ECOS DE MONASTERIO

Alegórico silencio de cautelosas huellas, 
oscuridad cenóbica de gótico enclaustrado, 
las ramas metafóricas de tronco desgajado 
prendinas con estrellas.

El trepidar cerúleo de llamas retorcidas,

cual brújulas intrépidas de sombras en lo incierto, 
resonaba decrépito con tímido concierto 
de gotas desprendidas.

El túmulo inciensado con cánticos solemnes, 
alzábase pletórico de muerte, enmudecido. 
Doblaba la campana con sórdido tañido 
de cipreses perennes.

La pálida mortaja del hábito zurcido,

al féretro impregnaba del blanco amanecer. 
Hincábase la azada crujiendo de placer 
ante el lego dormido.

Oh! tránsito beatífico de la muerte a la vida, 
que un réquiem milagroso de la ojiva a través 
desde el hoyo se eleva apagando al ciprés 
y a la vela encendida.

Los resonantes trémolos de encapuchadas voces 
proyectábanse impávidos en las letras de piedra,
y fantasmas insólitos trepando por la yedra 
daban gritos atroces.

